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Algún día, el trabajador debe tomar el
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Cielo en la Tierra, como los viejos cristianos

que descuidaron y despreciaron la política.
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Introducción a
esta edición

Publicado originalmente en 1985, escribí Ganar la batalla por
la mente de los hombres como un comentario instructivo
sobre los fundamentos del análisis cultural desde un punto de

vista cristiano. La batalla sigue siendo relevante y no ha hecho más
que aumentar, volviéndose más mortífera y con las divisiones cul-
turales más intensas. Esta feroz guerra por la mente de los hombres
ha desestabilizado la confianza de millones de personas en las ins-
tituciones sociales y gubernamentales, erosionando las premisas de
la buena voluntad en la controversia entre la izquierda y la derecha
políticas. Las diferencias son ahora algo más que puntos ideológicos
de política pública entre los partidos políticos. La relación entre
ambos ha evolucionado hasta convertirse en enemigos sociales.

La cultura de la cancelación, la pérdida de la discusión ra-
cional y los intentos de tipo fascista de cerrar el debate público
sobre cuestiones morales son ahora la norma. Se ha producido un
ataque dirigido al acuerdo sobre los valores absolutos y a la plausi-
bilidad de un Dios creador. Este ataque ha tenido un efecto escalo-
friante y penetrante en la libertad de expresión democrática en los
campus universitarios, en la plaza pública, e incluso, en las igle-
sias. La pandemia mundial no ha hecho más que polarizar aún más
las disputas en la educación y el mundo científico. ¿Dónde nos sitúa
todo esto en los propósitos generales de Dios? Me remito a la si-
guiente Escritura y a las responsabilidades que la acompañan:



En aquel momento Su voz hizo temblar la tierra, pero
ahora ha prometido: “Una vez más haré temblar no
sólo la tierra sino también los cielos”. Las palabras
“una vez más” indican la eliminación de lo que puede
ser sacudido —es decir, las cosas creadas— para que lo
que no puede ser sacudido permanezca. Por lo tanto,
ya que estamos recibiendo un reino que no puede ser
sacudido, seamos agradecidos, y así adoremos a Dios
aceptablemente con reverencia y temor, porque nues-
tro “Dios es un fuego consumidor”.

Hebreos 12:26-29, trad. libre

Atrapados en el “mundo plano” de la globalización impul-
sada por la tecnología y la economía mundial, los ciudadanos de
todo el planeta están perdiendo sus libertades inherentes. Perma-
nezco tan comprometido con las palabras de este libro hoy como lo
estaba hace treinta y cinco años. Tras haber identificado muchos de
los conceptos esenciales para los creyentes, tanto intelectual como
espiritualmente, ahora debemos ir más allá de la teoría y de la teo-
logía, y poner estos conceptos en práctica —la batalla por las ver-
dades y principios fundamentales de la civilización no hará más que
fortalecerse, y las separaciones entre el Reino de Dios y los valores
de nuestro actual sistema mundial serán más distantes. En resu-
men, necesitamos una cosmovisión cristiana en acción.

Las fuerzas de las tinieblas están desafiando audazmente
tanto a Cristo como a la civilización occidental, pero los verdade-
ros problemas son cada vez más claros y no pueden ocultarse con
trucos lingüísticos. He escrito este libro para provocarnos a todos a
una acción más eficaz a favor de nuestros hijos, de las naciones y
de nuestro Dios: eessttee  eess  nnuueessttrroo  ttiieemmppoo. Cristo nos ha dado el pri-
vilegio de marcar una diferencia real en una época en el que las
cosas realmente importan. Él está ahí para aquellos que lo busquen.
Por lo tanto, usted, ¿qué hará?
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Usted está involucrado en una batalla a muerte entre dos sis-
temas mundiales que están compitiendo por el control de
este planeta. Al momento de nacer, usted fue lanzado en

medio de la zona de batalla. Aunque la mayoría de los cristianos
están inconscientes de la proximidad de esta batalla, cada uno de
nosotros estamos involucrados porque ninguno de estos dos “su-
perpoderes” en guerra, permitirá que ninguno de nosotros perma-
nezca neutral. Esta guerra está siendo peleada de dos maneras: con
ideas y con fuerza bruta. En toda nuestra vida (o tal vez, exten-
diéndonos un poco más, en la vida de nuestros hijos) esta guerra es-
tallará en una confrontación final.

Esta es la batalla decisiva entre Dios y satanás, entre el Reino
de Dios y el sistema mundial, entre Jesucristo y el diablo. Las líneas
de la batalla han sido marcadas, el desafío ha sido presentado y no
hay retirada. Aunque aparentemente las cosas parezcan “normales”,
los ejércitos se están acumulando al estar “los reyes de la tierra (sis-
tema mundial) tomando sus posiciones contra el Señor y contra Su
ungido (la Iglesia)”1. Nos estamos moviendo hacia el tiempo de
fuego en la Tierra.

La única esperanza de libertad se encuentra en Dios. Dios
llevando a cabo Su plan de los siglos por medio de Su pueblo, la

Lanzados al 
campo de batalla

1 Salmo 2:2

PREFACIO
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Iglesia. Los cristianos, y solamente los cristianos, de todas las na-
ciones de la Tierra pueden poseer el fervor moral y la consistencia
ideológica necesaria para movilizar los ejércitos de justicia hacia
una exitosa confrontación.

Solamente ellos poseen el combustible moral y la verdad que
libera.2 Los cristianos bajo la guía y el poder del Espíritu Santo, son
la única esperanza visible para un mundo atrapado en un creciente
temor, desesperación y esclavitud.

Convocando a los héroes cristianos
Este libro es un llamado a los héroes cristianos, cristianos

que defenderán su fe y buscarán la justicia en sus propias vidas y
en la sociedad, no importando el costo.

Este libro (1) le mostrará claramente la necesidad de “ocu-
parse (en victoria) hasta que Cristo venga”3; (2) le expondrá las ma-
neras con las cuales los enemigos del orden moral de Dios están
tratando de destruir, no solamente a nuestras comunidades, sino
también el futuro de nuestros hijos; (3) le mostrará cómo puede
usted encontrar su lugar de servicio (ministerio) en la batalla;4 y (4)
le enseñará principios bíblicos para comprender y formar parte de
eventos políticos y económicos.5 También le sacudirá.

Los cristianos no se pueden dar el lujo de ver al mundo a tra-
vés de lentes astillados, mezclando y comparando principios cristianos
con los principios de la Oposición. Los cristianos deben ver, vivir y ac-
tuar con una cosmovisión bíblica y cristiana integrada para participar
con éxito en la victoria final del Señor en Su obra. Solo esta cosmovi-
sión cristiana es la que le permitirá a la Iglesia atravesar la cortina de
humo del engaño que envuelve el campo de batalla por las mentes de
los hombres. El verdadero cristianismo reconoce que la Palabra de
Dios habla a todo lo que el hombre es y hace– y tiene que ver con
asuntos importantes. El verdadero cristianismo busca un mundo or-
denado de tal manera que venga Su Reino, y que se haga Su voluntad,
como en el Cielo, así también en la Tierra.6

Principio de dolores, muerte, y hombres y mujeres fuertes
“Porque se levantará nación contra nación, y reino

2Juan 8:32,36 3Lucas 19:13 4Efesios 4:7; 1 Pedro 4:10 5Efesios 3:10 6Mateo 6:10
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contra reino… Y todo esto será principio de dolores”
(Mateo 24:7, 8).

No estoy preocupado por el “destino funesto y la penumbra”,
sino que estoy obsesionado con la redención prometida a un mundo
perdido. Jesús habló de los últimos días tumultuosos como “principio
de dolores”. Viene mucho dolor y sufrimiento, pero el resultado es
vida y no muerte, nacimiento y no aniquilación.

Nosotros los cristianos podemos, debemos y tenemos que llevar a
cabo valientemente nuestra parte en este trabajo y proceso inicial, mien-
tras el Señor se prepara para Su regreso. Por un cuidadoso estudio de las
Escrituras, estoy convencido de que no debemos (de hecho, nunca per-
mitirlo) darnos por vencidos y dejar que satanás gane poder sin oposición
sobre la Tierra. Satanás es un tirano que gobierna por medio del temor y
del engaño. Los libertadores cristianos deben declarar la verdad; él es un
enemigo derrotado, vencido en la cruz. Los cristianos tenemos una obli-
gación delante de nuestro Señor y Maestro para proclamar la victoria de
Cristo y Su mensaje de redención, para liberar a las naciones. Nuestro
mensaje del Reino de Cristo está diseñado para liberar a los hombres per-
sonalmente, a sus familias, comunidades, naciones y aun al mundo.

La verdadera libertad se mide por el grado en que una cultura
honra la dignidad humana, reconociendo a los hombres y mujeres
como creados a la imagen de Dios.7 Por último, rechazar a Dios tam-
bién es rechazar el valor del hombre. Cuanto más verdaderamente
cristiana es una cultura, es más moral, libre, productiva y civilizada.
Inversamente, entre menos cristiana es, existe más pobreza, explo-
tación, desesperanza y muerte. En nuestro propio caso, al entrar el
mundo occidental al siglo XX, se abandonaron las restricciones de los
valores cristianos históricos y fueron sustituyéndose por la psicología
freudiana, el socialismo científico y el relativismo evolucionista, tra-
yéndonos un siglo de muerte. La evolución nos enseña que el hom-
bre, como “mugre evolucionista”, no tiene derecho especial a la vida,
y que todas las relaciones están basadas sobre la ética del poder de su-
pervivencia del más fuerte. Un mundo evolucionista legitimiza y está
basado en una crueldad increíble. La esparcida y amplia aceptación de
la evolución nos ha dado el período más barbárico en la historia.

7Génesis 1:26 
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El siglo de la muerte
Más de ciento cincuenta millones de seres humanos han sido

asesinados en este siglo (no tomando en cuenta las bajas causadas
por las guerras) por manos de torturadores, a través de hambrunas
planeadas por verdugos y por los que cometen abortos.8

¿Dónde estaba la Iglesia en todo esto? Generalmente sorda,
muda y ciega —no haciendo más que restregarse las manos y espe-
rando la venida de Jesús.

Millones han muerto en la Unión Soviética, Camboya, en el su-
reste de Asia, China comunista, Africa, Afganistán y en otros países. Mi-
llones también han muerto en los vientres de sus madres. Este es el
siglo más sangriento de la historia.9 Estos millones de millones de cadá-
veres son generalmente las víctimas de los gobiernos anticristianos y/o
ideologías que rechazan los valores morales absolutos de Dios. Cuando
los valores se vuelven relativos, así se vuelve el valor de la vida humana.

Este ha sido un siglo único de guerra ideológica a una escala
masiva. Mientras que los inquisidores religiosamente mal orienta-
dos, mataron a sus miles, los humanistas seculares, los marxistas y los
promotores del aborto, han matado y continúan matando a millones
multiplicados. Estas innumerables víctimas murieron porque los cris-
tianos fracasaron en invalidar la sentencia de muerte que el sistema
mundial dictó contra ellos. Ni el disentir políticamente o el ser un
feto que es calificado como “inconveniente” para el estilo de vida de
la madre, deben ser crímenes que merezcan la muerte.

La muerte lenta también es una epidemia. Las plagas relacio-
nadas con el sexo están incubando un holocausto médico. El uso de
las drogas está fuera de control, la “educación” pública ha recibido un
nombre equivocado; la deuda mundial está aumentando hasta llegar
a ser una marea aplastante; la guerra liberal de políticas está destru-
yendo sistemáticamente la unidad familiar afroamericana; y los cri-
minales están devastando la tan amada paz en casa, mientras que los
marxistas destruyen la tan amada libertad en el extranjero.

¡Estamos incluso perdiendo campo evangelístico!
Considere las dimensiones actuales de nuestras pérdidas

8Wall Street Journal, 7 de Julio, 1986. La guerra no es el asesino más grande
de este siglo. 9Ibid
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evangelísticas. En los últimos cincuenta años, la religión musul-
mana ha aumentado en un 500 %; el hinduísmo 117 %; el budismo
63 % y el cristianismo solamente un 47 %. No solamente hemos
perdido dos terceras partes del globo políticamente desde 1917 con
los marxistas, sino que también actualmente estamos perdiendo el
mundo religioso.10

La pregunta es: ¿Cómo ocurrió este desastre?
No busque en ninguna otra parte las causas de este cáncer

moral. Mire a la Iglesia. Las naciones están en miseria y la civiliza-
ción cristiana está pereciendo más por la falsa doctrina en la Igle-
sia, que debido al pecado universal o al poder de satanás.

La Iglesia es donde Dios escoge actuar y liberar mientras Él
“ocupa su lugar”.11 Cuando la Iglesia se abstrae de la sociedad, las ins-
tituciones dentro de ella decaen y aumenta la práctica de ultrajes in-
humanos. Las naciones están pereciendo porque la Iglesia se ha
abstraído de diseñar las leyes e influenciar a las culturas. El retiro de
la Iglesia produce decadencia, colapso y muerte. Pero no hay necesi-
dad de esta huida cristiana de la batalla: Jesús nos prometió: “…mayor
es el que está en vosotros, que el que está en el mundo” (1 Juan 4:4).

El engaño teológico nos ha guiado a aislarnos de la sociedad y
casi a un interés exclusivo de la vida interna de la Iglesia (privatiza-
ción). Ya que la naturaleza aborrece el vacío, el Estado secular se ha
apresurado a llenar el vacío de una sociedad sin valores. Ha fijado sus
propios patrones ateos para el hombre, patrones de valores relativis-
tas y una creciente degradación. Durante demasiado tiempo, la Igle-
sia se apartó del mundo y sensuró su creciente y constante desliz hacia
el atolladero de la decadencia. Pero no nos hemos dado cuenta de que
nuestra retirada del papel activo de cuidar y discipular a nuestras na-
ciones, es la causa principal de esta acelerada autodestrucción. Nues-
tra teología defectuosa le ha disparado en el pie a las naciones.

La respuesta
Es hora de revertir esta desintegración de la civilización. Es

hora de reafirmar el papel que Dios nos mandó de ser “sal y luz y
una ciudad asentada sobre un monte”.12

10La Iglesia alrededor del mundo, Abril 1986 11Salmo 82:1 LBLA 12Mateo 5:13-16
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Para que podamos ser libertadores de las naciones y verdade-
ramente discipularles, la Iglesia se debe volver a involucrar para im-
pactar a todo el mundo social, política y culturalmente para Cristo.
Debemos involucrarnos así como Cristo lo hizo. El involucramiento
reconoce que la Iglesia debe actuar y debe liberarse a sí misma a me-
dida que regresa a su trabajo de discipular a las naciones.13 Debemos
permitir que Dios liberte a la Iglesia para que podamos ser un con-
ducto por el cual fluya sin obstáculos la verdadera libertad de Dios
hacia todos los hombres. Este viaje hacia la libertad comienza reco-
nociendo su propia esclavitud y su compromiso para salir de ella. 

Los cristianos contemporáneos han permitido que los convier-
tan en un “gueto”, siendo empujados a una esquina en donde nos en-
tretenemos a nosotros mismos y, principalmente, donde demostramos
nuestra preocupación por un futuro celestial. Hemos huído del campo
de batalla sobre esta Tierra en vez de actuar valientemente y traer el
poder de Dios para que se ejerza en medio de él.14

Hombres fuertes para tiempos fuertes
Es hora de escapar del “gueto cristiano”. Es hora de que la

Iglesia reclame la agenda para cambiar el sistema mundial. Es hora
de reafirmar la verdad de Dios sobre las mentiras de Su enemigo.
La batalla promete ser cruel porque la mayoría de los hombres, in-
cluyendo a los cristianos, tienen el cerebro lavado por el sistema
mundial. Nosotros los cristianos tendemos a tener almas salvas,
pero mentes mundanas. Sin embargo, recuerde que el Rey de glo-
ria cabalga a la cabeza de nuestro ejército; y que Él ya declaró ser
“El Rey de reyes y Señor de señores” (Apocalipsis 19:16).

Atrévase a conocer el desafío. Dios está reclutando hombres
y mujeres como usted, que puedan renovar sus mentes y estar ca-
lificados para llevar su rectitud y justicia a los encarcelados. Que
este libro pueda enseñarle a ser vitalmente relevante, al conver-
tirse en la “sal de la Tierra”. Que tu lápida pueda decir: “HIZO UNA
DIFERENCIA QUE ESTA ALMA VIVIERA”.

13Mateo 28:18+20 14Salmo 110:2



Dijo pues, “Un hombre noble se fue a un
país lejano; para recibir un reino y

volver. Y llamando a diez siervos suyos;
les dio diez minas, y les dijo: Negociad entre

tanto que vengo”.

(Lucas 19:12, 13)
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¿Así que usted quiere vivir una vida cristiana que realmente cam-
bie a las personas y a las cosas? Fantástico. El clamor a una Igle-
sia relevante y a vidas personales que realmente valgan la pena,

solamente puede guiarnos hacia la dura tarea de un pensamiento
claro. El pensamiento claro comienza al hacerse las preguntas co-
rrectas. Comencemos con algunas preguntas básicas y un poco de tra-
bajo duro, antes de entrar a los asuntos más “emocionantes” de este
viaje hacia una Iglesia vibrante y de cristianos que cambien el mundo.

¿Cómo es que el mundo llegó a tal desorden en el que se en-
cuentra actualmente?, ¿qué tiene que ver la destrucción de nuestra
cultura con la Iglesia?, cómo cristiano en lo individual, ¿qué parte juego
en esta batalla por las naciones?, ¿cómo puedo encontrar mi propio
ministerio? Estas son las preguntas que usualmente me hacen cuando
recluto a cristianos para que se unan al ejército de Cristo para liberar
a las naciones. Las respuestas a estas preguntas forman el fundamento
de este libro. Comencemos con lo “básico” de nuestra situación.

La ley espiritual sostiene todas las cosas
No hay ninguna actividad humana en la cual Dios no esté in-

teresado e involucrado. Jesús es el Señor de todo y tiene cuidado de
todo y está involucrado en todo lo que existe. Pero Él no es la fuente
de los problemas del mundo. Los problemas se originan en la des-
obediencia espiritual. Finalmente, son el resultado de hacer alarde,

Negociando entre
tanto que Él venga
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burlarse y/o aplicar impropiamente las leyes del Dios del universo.
Dios creó un universo ordenado de causas y efectos. Toda la

raza humana funciona dentro de sus ordenadas fronteras, aun si al-
gunos segmentos de la humanidad odian a Dios y Sus leyes. Las leyes
espirituales y naturales son tanto inclusivas, como inexorables. La
gravedad fue creada por Dios y actúa, ya sea que usted lo crea o no.
Las leyes de Dios, ya sean espirituales o naturales, funcionan en este
mundo real, aquí y ahora.

La Biblia está llena de las leyes de Dios para que el hombre las
use al integrar cada parte de su vida para vivir con éxito espiritual y
físico. La Biblia es el “manual del fabricante”. Dios creó la Tierra, al
hombre y a todas las leyes espirituales que gobiernan Su creación.
Nada puede salirse de las leyes espirituales de Dios. La ciencia, la
política, la economía y todos los otros aspectos de la vida humana
funcionan adecuadamente solamente al grado en que están en obe-
diencia a las leyes de Dios. Actualmente, la sociedad se está desmo-
ronando porque cada vez más se vuelve un criminal espiritual al
romper sistemáticamente las leyes de Dios.

El mundo en rebeldía
El sistema mundial está en rebeldía contra Dios, y la Iglesia ha

rehusado grandemente a desafiar esta rebelión o aun a censurarla.
Hemos dejado que satanás nos convenza de que los problemas del
mundo no son espirituales, y que por lo tanto, no son asuntos de la
Iglesia. En vez de estudiar la Palabra de Dios y convertirnos en ex-
pertos en el conocimiento y la aplicación de la ley espiritual en cada
faceta de la vida humana, hemos estudiado solo lo suficiente para
cambiar el alma del hombre, pero no su mundo. Hemos convertido
a Dios en un “moralista” en lugar de verle como a un soberano cre-
ativo. Hemos dejado que los malos roben el almacén del Señor, o
simplemente, estamos contentos con el simple hecho de que unos
pocos clientes del almacén salgan a salvo. No hemos resistido al dia-
blo y no hemos tratado de hacer cumplir las leyes de Dios delante
todos los hombres. En resumen, hemos fallado en el discipulado de
las naciones porque no les hemos enseñado a obedecer “todas las
cosas que os he mandado” en cada esfera de la vida humana.1

Ganando la batalla por la mente de los hombres
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La Iglesia es la guardiana de Dios
Cuando el vigilante de la Tierra, la Iglesia de Dios, se queda

dormido durante el trabajo, todos sufren. Cada aspecto de la socie-
dad humana es afectada debido a nuestra negligencia benigna.
Somos mayordomos de la Palabra de Dios, y la Palabra de Dios es
en donde la sanidad y la salud para las naciones se encuentra. En
gran manera, los cristianos hemos aplicado la Palabra de Dios a la
Iglesia solamente. Hemos dejado que los no salvos vivan por ‘sus
propias leyes’, puesto que hemos pensado que las leyes del Libro no
eran aplicables fuera de la Iglesia. El resultado es un mundo lleno
de gente que hemos descuidado, asfixiándose en la confusión de
su propia desobediencia. Cuando la Iglesia cae en un error teoló-
gico, el mundo sufre. Jesús dejó a la Iglesia como Su representante;
manteniéndonos ocupados, negociando hasta que Él regrese.2 Si la
Iglesia abandona su cuidado y responsabilidad por las naciones, el
mundo se convierte como en una propiedad alquilada, abandonada
por el agente quien la alquiló, sujeta al vandalismo y a la destruc-
ción. Esta es exactamente nuestra situación presente. Debido a la
falsa doctrina de la retirada, la Iglesia ha abandonado a las naciones.
El césped y los arriates han crecido bastante y los vándalos han des-
truido la casa. Los vándalos son aquellos líderes contrarios a Dios
quienes han infectado a las naciones con programas políticos y so-
ciales extraños a las leyes del Dios del universo.

Desatando al guardián
La Palabra de Dios tiene las respuestas a todos los problemas

del hombre. Jesús no dijo que solamente aquellos en la Iglesia vi-
virían de toda palabra de Dios, sino dijo el hombre, lo cual significa
que cada ser humano puede vivir con éxito solamente por la pala-
bra de Dios.3 La Palabra de Dios es la puerta hacia la bendición y
libertad. La llave de la puerta que conduce a las bendiciones de
Dios ha sido dada a la Iglesia para guiar a las naciones hacia la ver-
dadera libertad.4 Nuestro problema es que no hemos usado esas lla-
ves para resolver los problemas que están matando al mundo.

Mateo 12:29 advierte que el saqueo solo es posible cuando
“el hombre fuerte” ha sido atado: “Porque, ¿cómo puede alguno
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entrar en la casa del hombre fuerte, y saquear sus bienes, si pri-
mero no le ata? Y entonces podrá saquear su casa”.

Jesús nos dice cómo robar la propiedad de otro: atando al
hombre fuerte. La propiedad de Cristo es el mundo, las naciones.5

Nosotros, los miembos de Su cuerpo, la Iglesia, somos “el hombre
fuerte”que debe guardar y proteger las naciones de Cristo. Para
robar las naciones de Dios, la Iglesia debe ser primero atada. Las fal-
sas doctrinas del abandono y engaño nos encadenaron y nos vol-
vieron impotentes para detener la decadencia de las naciones.
Nuestros enemigos no tuvieron que matar al cristianismo, solo tu-
vieron que hacer que abandonáramos nuestra resposabilidad para
con otros y nos obsesionáramos con un escapismo de “castillos en
el aire”. Con nosotros preocupados por otras cosas, los enemigos de
Dios pueden hacer con las naciones lo que quieran.

Las cadenas del enemigo
Las mentiras del enemigo son como un camaleón en sus va-

riaciones de expresión, pero la esencia de ellas es la misma: “En-
tréguennos el mundo real y ustedes los cristianos pueden hacer lo
que quieran con ¡el futuro ‘espiritual’!”. “Dejen en paz a las na-
ciones”, nos dicen las falsas enseñanzas. “Pertenecen a satanás.
Tomen la gloria y estén contentos. Además, Jesús dijo que su Reino
‘no es de este mundo’. Se le ofrecieron las naciones cuando satanás
lo tentó en el desierto, pero Él las rechazó. Jesús no está interesado
en trabajar a través de la Iglesia para influenciar al mundo. Él sim-
plemente planea juzgarlas en Su segunda venida”.

“En todas partes de la Escritura, se describe al mundo como
malvado, perverso y que debe ser evitado a toda costa. Debemos es-
capar de él. La Tierra pertenece a satanás. El involucrarnos en los
asuntos de este mundo, especialmente en la política, nos hará co-
rruptos y nos distraerá de salvar almas para el Reino Celestial. Cuando
los cristianos abandonan el evangelismo y el salvar almas por involu-
crarse con el evangelio social, se extravían totalmente de Dios”.

¿Le suenan familiares argumentos como estos?, ¿tiene en
mente algunos otros versículos que los “abandonistas” pueden
sacar de contexto y probarle que usted debe mantener sus manos
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fuera de la sociedad y de las naciones?, ¿no le sorprende que los ata-
ques espirituales más fuertes surgen del mal uso de las Escrituras?
No debería sorprenderle. Lea una vez más la tentación de Cristo
(Mateo 4:1-11). Jesús y satanás debatían en el desierto por el uso
correcto de las Escrituras en el corazón mismo de la batalla.

Satanás usa continuamente las Escrituras contra el cristiano
para mantenerle convencido que los problemas del “mundo real”
no son asunto de la Iglesia.

Libertad en la Palabra de Dios
Puesto que la Tierra será quemada6, ¿significa esto que los

cristianos deben dejar el cuidado de ella y de sus naciones al ene-
migo? No, ¡nunca! Se les dice a los cristianos que discipulen y cui-
den de las naciones enseñándoles a obedecer la leyes de Dios y que
prosperen.7 Deberíamos tener el mismo cuidado y preocupación
por nuestra tierra transitoria así como lo tenemos por nuestros
cuerpos corruptibles. Nuestros cuerpos se descompodrán cuando
muramos, pero no hemos dejado de comer, dormir, bañarnos, ves-
tirnos y cuidar de nosotros mismos, ¿verdad? Entonces, ¿por qué
abandonar el cuidado de la tierra del Padre?

En Génesis, se le dice al hombre lo que se espera que haga con
su tiempo aquí en la Tierra. “Fructificad y multiplicaos; llenad la tie-
rra, y sojuzgadla, y señoread…” (Génesis 1:26-28) Este mandamiento
nunca ha cambiado. Jesús vino para liberar a Su pueblo del poder del
pecado para que pudieran obedecer esa antigua ley de Dios.8

La meta de Dios para el hombre es llevarnos a la obediencia
a través de la expiación de Jesucristo para que así, Dios y el hom-
bre, puedan reconciliarse y trabajar juntos. Dios desea que gober-
nemos el mundo bajo Su dominio. Dios ha llamado un pueblo para
sí, para co-gobernar como Su compañero.9 Dios nunca libró a Su
pueblo para estar sentado en las nubes toda la eternidad, usando
sandalias de oro y tocando arpas. Él nos salvó para tener liderazgo
en Su Reino, en ambos lugares, aquí en la Tierra y en la era por
venir.10 Para los cristianos, el futuro es ahora. Ya estamos en el pro-
grama de adiestramiento de Su Reino.11 Cada uno de nosotros quien

Negociando entre tanto que Él venga

~ 23 ~

62 Pedro 3:10  7Mateo 28:19  8Romanos 8:2-4  9Efesios 1:17,18  10Romanos 8:17;
Hebreos 2:5  11Colosenses 1:13



ha sido limpiado por Su sangre, ha entrado al aprendizaje real y de-
bemos “reinar en esta vida”.12

La desobediencia conduce al desposeimiento
La Biblia comienza con la identificación de Dios como crea-

dor absoluto.13 Él creó la Tierra, y Él es su único y original dueño.14

Dios aún posee absolutamente todo sobre la Tierra, inclu-
yendo las naciones.15

Adán y Eva fueron hechos a la imagen de Dios.16 Adán fue el
primogénito terrenal de Dios, el heredero legal de todo. Dios lo
hizo para el hombre y después colocó al hombre sobre el mundo en-
tero.17 Sobre todo el planeta. Era la posesión legal del hombre,
mientras él permaneciera fiel a Dios.

Pero Adán se alejó de su comunión con el Señor, al sucum-
bir a la falsa promesa de satanás que no moriría al desobedecer a
Dios, sino que estaría al mismo nivel de Dios porque “conocería el
bien y el mal” (Génesis 3:5). Adán escogió creer la mentira de sa-
tanás y no el mandamiento de Dios.

La gente aún está imitando actualmente el pecado de Adán.
El humanismo secular saca de la arena pública al cristianismo al
declarar: “Todos somos como Dios. Podemos cada uno decidir nues-
tra propia moralidad, nuestra propia ética y leyes, y nuestros pro-
pios destinos. Todo lo que necesitamos está en nosotros mismos.
No necesitamos a Dios y ciertamente no necesitamos de ustedes,
cristianos rígidos”.

La respuesta de Dios hacia Adán fue inmediata y clara. Él
sacó a Adán y a Eva fuera del Jardín del Edén, desheredándoles de
Sus riquezas.18 Desde ese día en adelante, fueron hijos legalmente
desheredados. De la misma manera es cada ser humano cuando
nace. Aún somos creados a la imagen de Dios, pero esa imagen ha
sido desfigurada y nacemos como hijos desheredados.

A través de Adán hemos escogido rechazar la autoridad de
Dios y así perder Su herencia y Su autoridad. Es mediante seres hu-
manos caídos que satanás busca gobernar al mundo. Él no tiene su-
ficiente poder por sí mismo. El género humano siempre es el
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género humano, hecho a la imagen de Dios. El dominio es siempre
la tarea de Dios para los hombres, no para satanás. La tarea de Dios
para el hombre de ejercer dominio sobre la faz de la Tierra está
siempre vigente. No hay ninguna razón para que el pueblo redi-
mido de Dios le permita a satanás autoridad alguna. Satán y sus de-
monios asustan a los hombres, los tientan, los confunden, pero ellos
no pueden gobernar este mundo de Dios más allá de lo que el hom-
bre permita. Satanás es señor, no sobre la Tierra de Dios, sino sobre
el sistema mundial corrupto que sus seguidores humanos han cons-
truido. La incredulidad de los cristianos le da a satanás el poder
sobre las naciones.

La obediencia conduce a la posesión
Dios quiere que los cristianos de la actualidad traigan orden

a la Tierra en Su Nombre. Las palabras de Jesús son muy claras en
Mateo 28:18-20: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tie-
rra. Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones… ense-
ñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado”. Como
el postrer Adán, Jesús retomó el título de posesión de la Tierra des-
pués de Su gloriosa resurrección. El título de propiedad de las na-
ciones es un documento teñido de sangre que Cristo tomó en Su
posesión en la cruz. Él “despojó a los principados y a las potestades”
y los exhibió públicamente (Colosenses 2:10,15). Satanás es el dios
del sistema mundial corrupto, pero ciertamente, él no posee la Tie-
rra, ni a la administradora proclamada de la misma, la Iglesia.

Jesús tiene todo poder sobre la Tierra y todo poder sobre las na-
ciones —¡ahora! y es a través de la Iglesia que Él va a ejercer ese
poder. Satanás, las personas no redimidas y todos los poderes impíos
del infierno, quieren que usted ignore toda esta verdad tan impor-
tante. La Iglesia es “política”, le guste o no le guste a usted, porque
es la fuente de Dios para leyes y sabiduría gubernamental para las
naciones de Su Tierra. La Iglesia es la “columna y baluarte de la ver-
dad” (1 Timoteo 3:15) y solamente ella tiene las llaves para abrir las
naciones. Jesús nos dio las llaves. ¡Estamos obligados a usarlas!

La Iglesia no es…
Si vamos a ocupar hasta que Él venga y cuidar de Sus bienes,

entonces debemos entender cómo ve Dios a la Iglesia y cómo Él
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espera que represente Sus intereses sobre la Tierra. Debemos ver
a la Iglesia como Dios la ve, como representante de Él mismo y
guardián de la propiedad del Maestro.

La Iglesia no es un edificio. La mayoría de cristianos recono-
cen la trampa de identificar al pueblo de Dios con ladrillo y madera,
pero aún podemos ser juguete en las manos de nuestros enemigos
si nos identificamos muy fuertemente con una localidad en particu-
lar —en donde nos reunimos públicamente. Nos podemos volver
un gueto al hacerlo, extrayéndonos de los circundantes cuidados de
nuestra sociedad. Si podemos ser engañados al identificar al pueblo
de Dios y sus propósitos con el simple hecho de asistir a un edificio,
en vez de ver al pueblo de Dios como un agente espiritual, traba-
jando en representación de Dios en la Tierra, entonces nos hemos
rendido a la mentalidad de “un gueto cristiano”.

La Iglesia no es una reunión. Muchas personas han dejado de
ver a la Iglesia como un edificio solamente para caer en la trampa
que el propósito de la Iglesia es tener reunión tras reunión. Es muy
fácil caer en esta trampa, ya que el compañerismo y comunión de los
santos es vital para la salud espiritual, y en nuestros cultos es donde
adoramos y donde aprendemos, pero a pesar de ser tan esenciales
como lo son las reuniones, la Iglesia no es solamente reunirse.

La Iglesia: El vehículo de Dios para servir a las naciones
La Iglesia no es un edificio de piedras, sino somos un templo

de “piedras vivas” (1 Pedro 2:5) No somos una serie de reuniones,
somos un lugar donde se reúne Dios. Somos el lugar en donde
“Dios ocupa su lugar” (Salmo 82:1 LBLA).

Esto significa que no hay otro grupo de personas sobre la Tie-
rra mediante quienes Él opera libremente. Dios quiere tratar con la
injusticia a través de la Iglesia. Dios quiere ayudar a los pobres me-
diante la Iglesia. Dios desea ayudar a los huérfanos a través de la
Iglesia. Dios ha decidido que cualquier grado de control divino
sobre la Tierra, antes de que Cristo regrese, vendrá a través de la
Iglesia. Allí es donde Él “ocupa su lugar”.

La Iglesia debe ser un faro de luz para las naciones, des-
afiándolas a salir de la oscuridad. La luz de la Iglesia debe ser tan
brillante y tan apremiante que las naciones puedan intercambiar
sus cadenas y harapos por la libertad y las túnicas de la justicia de
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Cristo. La luz de la Iglesia debe brillar hasta llegar al último rincón
y rendija de la cautividad y encarcelamiento humano. El evange-
lismo debería surgir naturalmente cuando un cristiano interactúa
normalmente con la gente a su alrededor. Nunca debe ser relegado
como un “programa especial” el cual lo esconde del acceso inme-
diato para el necesitado. 

La Iglesia debe liberarse de la falsa doctrina y las falsas ideas
de sí misma. Debe reconocer que el plan maestro de Dios es tener
un liderazgo responsable en nuestra sociedad, y no la mentira sa-
tánica del gueto cristiano aislado. La mayoría de los miembros de
las iglesias están preparados para dejar el planeta y sus problemas
tan pronto como puedan llegar al Cielo. Pero Dios ha fijado Su co-
razón hacia el pueblo de la Tierra y el advenimiento de Su Reino
aquí a este planeta como primera tarea para la Iglesia. Dios quiere
gobernar a través de nosotros.

Mientras nosotros hemos estado tratando de liberarnos de la
Tierra y sus problemas, Dios ha estado presionando sobre la Tierra
y el cuidado de la gente. Vayamos en el camino de Dios —¡hacia las
necesidades de la gente y cuidado de Su planeta! Ocupemos nues-
tras posiciones y no las abandonemos. 
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